
AMOROSA  MATR I MONI
inicial se desvanezca, hay <|ue encerrarlo  en un ánfora 
adecuada, v ese molde en donde se d estilará la dicha 
conyugal, es la relación pasional, la plástica m atrim o­
nial.

Ya lo había dicho Je sú s  de G a lile a : "7 . P o r  esto 
dejará el hombre a su padre y  a  su m adre y  se ju n ­
tará a su m ujer. 8.Y  los que eran dos serán hechos 
una carne, así que ya  110 serán m ás dos, sino una ca r­
ne" (S. M arcos. C. X .).

Y  con palabra lig era  y aguda lo ha dicho el pastor 
evangelista alemán W ilheim  S ch re in e r: “ . . .P o r  eso es 
el matrimonio como unión sexual, autofinalidad. M a ­
trimonio en su sentido es unión sexual. E sto  quiere 
decir: unión, ya  que mutuamente se donan los cón­
yuges cuerpo y  alm a, sin reserva  alguna, ni aun basán­
dose uno de ellos en su suprem acía vital a rb itra ria ­
mente mal interpretada. E n  su cualidad de unión se­
xual realizada por el cuerpo y  el alm a, brinda el 
matrimonio la dicha de poder gozar su unidad com ­
pletándose, sintiendo por ello profundización y  reno­
vación del ansia de v iv ir  personal. ”  Com o vem os, aun 
desde atalayas relig iosas ortodoxas es posible contem ­
plar serenamente y a  la luz del alba científica, el 
aspecto plástico del m atrim onio. Y a  no es posible 
retornar a los tiempos idílicos descritos por Longo, en 
los cuales D afn is y  Cloe v iv ían  la  g lo ria  ingenua de 
su amor en el boscaje esm eralda, b ajo  el azul dosel 
del cielo. E se  robinsonism o am oroso resu lta hoy en 
pugna con las condiciones de la  vida m oderna y  es 
preciso que para ev itar desastres conyugales, se cul­
tive antes del m atrim onio por los futuros contrayentes, 
del mismo modo que adquieren la  cultura de sus di­
versas aptitudes, el arte de la  técnica erótica del m atri­
monio.

Resulta tanto más necesario hacerlo, cuanto que 
entre las tribus m al llam adas c iv ilizadas de centro A f r i ­
ca, se practica por las personas ancianas y  más respe­
tadas del poblado, una educación prem atrim onial en 
toda regla que se hace extensiva a ambos sexos.

Y a 110 es por la felicidad conyugal, sino por >•' 
posible descendencia conyugal, que es im prescindible 
esa cultura del m atrim onio. Pues como ha dicho m uy 
acertadamente M arañón “ E l  que el instinto nos lleve 
a la paternidad, no es razón para que la paternidad 
se abandone al instinto” .

Importa mucho que los esposos no hagan de su 
matrimonio y  descendencia un trág ico  ju ego  de azar 
cuyas consecuencias podrían repercutir dram áticam en­
te, tanto en ellos como en sus seguidores. L a  plástica 
amorosa m atrim onial no puede confiarse a la intuición 
de los cónyuges, pues hacerlo es em pujar incon scien­
temente el m atrim onio hacia el abism o de las calam i­
dades.

Reaccionando vivam ente ante la indiferencia o el 
temor de las gentes hacia el asunto, los que deseen 
realizar un superm atrim onio deben preocuparse de 
estudiar las condiciones necesarias para el buen flo­
recimiento del mismo. E l  buen sem brado no se obtiene 
lanzando a manos llenas una sem illa sin fija rse  en las 
cualidades del terreno, sino analizando previam ente el 
subsuelo en el cual han de germ inar.

No es este el momento propicio para d ivu lgar re­
cursos y técnicas que favorezcan  la fe liz  relación m a­
trimonial, pero sí debemos hacer alusión a un solo 
punto de las m ism as, acaso la rom piente en la cual 
cabecean todos los bajeles m atrim oniales.

Harto frecuentem ente estim an las personas casadas

que la atención que de solteros dedicaban a su am or, 
debe reservarse  una vez ya  unidos en m atrim onio, a 
más trascendentales asu n to s ; con lo cual resulta, que 
suprim ido el mutuo asedio espiritual, la relación m a­
trim onial degenera en el m ejor de los casos, en con­
tinuada asociación am istosa para reso lver los m últi­
ples problem as que el m atrim onio plantea y  en unión 
plástica exenta del idealism o am oroso que unió a los 
enam orados.

Consecuencia de tan erróneo punto de vista, es míe 
la pasión conyugal, dejando de ir ava lad a  por 1¿  savia 
vital del platonism o am oroso, acaba por languidecer 
y m orir por aislam iento, en el islote acantilado en que 
voluntariam ente la encerraron los esposos. Entonces, 
éstos tratan de bucear en el m ar de sus desdichas para 
h allar la  causa de sus desavenencias. V an o  empeño. L a  
causa no está a flor de piel, no radica en los disgustos 
superficiales de la vida cotidiana como ellos equivoca­
damente estim an, sino en aquella vena subterránea de 
atracción pasional m al encauzada, que acabó por con­
vertirse en antagonism o. L o s  menudos disgustos coti­
dianos no son sino síntom as, eflorescencias superficia­
les de esa burbujeante pasión m atrim onial que com pri­
mida en un estrecho recinto, sin v ía  de escape alguna, 
sale por las válvu las de las rencillas. L a  causa del 
infortunio conyugal es profunda y sintom áticas las de- 
sidencias cotidianas, tal y  como esos liqúenes azules 
que brotan en el suelo roquizo, revelan la existencia 
de la  profunda corriente de agua que los v iv ifica .

E l  rem edio es sencillo. N o  precisa sino valo r para 
a fro n tar la  situación. E l  durm iente del cuarto que oye 
ruidos nocturnos y  v ive  en perpetua intranquilidad, 
recunera la calm a cuando desechando tem ores fa n ta s­
males, se levanta y  halla  el gato  jugando con la sonora 
c a ja  de cartón.

L o s  fantasm as de la infelicidad que arrastran  sus 
pavorosas cadenas por el pavim ento m atrim onial, po­
drían ser vencidos fácilm ente con un poco de decisión 
conyugal. B astaría  percatarse de algunos postulados 
previos. Proyectém oslos telegráficam ente: I) A l m a­
trim onio nos conduce un impulso de p areja , que en 
el fondo traduce una tendencia a la  unificación con 
el ser amadado. I I )  E s a  tendencia a  la unidad no 
puede m u tila rse ; debe ser integral, o sea a la vez 
plástica y  espiritual. R e leg ar  a lugar secundario una 
de las facetas, es inutilizar la m edalla nupcial. I I I )  
L a  plástica m atrim onial requiere un cuidadoso estu­
dio y  profunda atención, técnica adecuada y delica­
do idealism o. IV )  E l  modo de e levar biológicam ente 
la plástica citada a la categoría de sólido cimiento 
conyugal, es idealizarla, espiritualizar la pasión, pro­
yectando sobre ella la luz de la razón, la llam arada 
del idealismo. V )  P a ra  realizar esa espiritualización, 
hay que considerar la pasión nupcial como el sagrado 
ritual de la  dicha de los esposos.

Sencillo  en teoría. D ifíc il en la práctica. M ás urge 
reaccionar contra la indiferencia que hasta hoy dom i­
nó frente al problema.

L a  conservación de una plástica m atrim onial correc­
ta, ab rirá  las puertas de la dicha a los esposos, les 
hará encontrar en su m atrim onio un modo de p ro­
greso m oral, de elevación espiritual, engrandecim ien­
to del alm a.

Con el mismo fe rvo r que de novios cultivaron el 
platonism o am oroso los enam orados, debp- de casa­
dos, regar la planta plástica y  las flo res  líricas de 
su am or. Só lo  así, conseguirán que para ellos se 
abran las puertas del Santuario  de la Felicidad.


